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			El matrimonio es una trampa para las mujeres.

			La trampa final, tras una vida sometidas a nuestros padres.

			No quiero eso. Estoy cansada de callar y obedecer. 

			Estos últimos meses he atisbado otras posibilidades que me gustan. 

			Seré médico y decidiré cada paso de mi vida con total libertad.

		

	
		
			Capítulo 1

			Escuela de señoritas de lady Acton. Minstrel Valley, Hertfordshire. Octubre de 1887

			Lady Rosehip Rosegarden entró en el bonito dormitorio que compartía con lady Hermione Hobson y se arrojó de bruces en la cama, mientras lanzaba un grito de furia.

			—¡Rosehip! —la riñó su amiga, que la seguía a pocos pasos. Se apresuró a cerrar la puerta—. ¿Qué clase de comportamiento es ese? Es la segunda vez que gritas de puro enfado al ver el correo. La señora Dawson va a terminar llamándote la atención.

			La señora Dawson era la directora de la escuela en esos momentos, y por lo general las jóvenes alumnas —Rosehip entre ellas— la admiraban y temían a partes iguales. Pero, en esos momentos, a Rosehip le importaba bien poco incluso ser educada. 

			—¿Y qué me importa? —clamó, demasiado furiosa como para razonar—. ¿Qué más pueden hacerme, Hermione? ¿Es que no lo ves? ¡Tampoco voy a ir a casa por mi cumpleaños! ¡Aaaah! —gritó de nuevo, pataleando y dando con los puños sobre el colchón—. ¡Creo que me odian!

			—Baja la voz, tonta. Y no digas eso.

			—Es la pura verdad. Llevo ya casi dos años sin ir a Rosegarden Park. No me había percatado de ello, pero es que, al pensarlo, me he dado cuenta de que es así. Siempre hay alguna razón por la que no puedo ir, o me proponen un viaje maravilloso, por el que no quiero ir. 

			El primer verano, la época en la que se daban las vacaciones más largas, había permanecido en Minstrel Valley, pero el último lo había pasado recorriendo Francia, con Roseanne y lord Lark. Había sido maravilloso, aunque un tanto extraño. Todo el tiempo tuvo la impresión de que estaban tensos y totalmente centrados en entretenerla para que no echara de menos Inglaterra.

			—No deberías quejarte... —replicó Hermione, bromeando con una expresión de envidia que no dejaba de ser auténtica—. Yo no sé cuándo podré visitar el continente, y sabes que me muero de ganas.

			—Ya. Pero no sé, siento que hay algo raro en todo esto. Y puede ser culpa mía... —Entornó los ojos al recordar una escena que la avergonzaba con especial  intensidad—. La última vez que estuve allí, me puse un poco... La señora Dawson diría que «impertinente». Yo lo dejaría en «gritona».

			Hermione la miró comprensiva. Aunque era de naturaleza mucho más tranquila y dulce que Rosehip, tras tanto tiempo viviendo juntas se conocían lo bastante como para haber presenciado cada una más de una pataleta de la otra.

			—¿Qué pasó?

			—Eh...

			No, no podía contárselo, era demasiado terrible, pero recordó con toda nitidez lo sucedido durante el almuerzo que ofrecieron en Rosegarden Park a su hermana Roseanne y a su marido, lord Lark, a su regreso del continente, tras su boda. Eso fue un par de años atrás, y en él se dijeron cosas terribles de la madre de Rosehip, lady Peony. Tan terribles que ella había perdido los nervios, como cuando era niña, por primera vez en mucho tiempo.

			¿Por qué no pudo mantener la calma? Se odiaba cuando se ponía así, porque le recordaba los tiempos en los que vivía atrapada por la ansiedad y la ira. Sus padres nunca habían sido cariñosos con ella. El marqués, como se refería muchas veces a su padre, la ignoraba, y cuando se veía obligado a mirarla, apartaba las pupilas en cuanto le era posible, siempre simulando estar ocupado en otras cosas.

			Su madre, por el contrario, estaba siempre pendiente de cada uno de sus movimientos, para corregirlo de inmediato, y se empeñaba en tratarla como a una muñeca, pero como si fuese una rota, estropeada o, ya de inicio, de mala calidad. «El cabello no está lo bastante suave». «El vestido no te queda del todo bien». «¡Tu piel es tan ordinaria...!». 

			Todo aquello la había sumido en una sensación de imperfección continua, lo que había derivado en una rebeldía casi salvaje contra un mundo en el que jamás podría encajar.

			Pero, con el tiempo, y sobre todo gracias a la educación impartida por su cuñada Rosalynn, que había sido institutriz antes de casarse con su hermano mayor, las cosas habían cambiado. Ahora sabía cómo controlarse, cómo comportarse para que los demás la aceptasen como era. Y, gracias a ello, se había granjeado muchas amigas en la escuela. Eso la hacía tan feliz que hasta le resultaba sencillo seguir las normas, algo que antes encontraba imposible.

			Lamentablemente, ese brote de su antiguo carácter en aquel almuerzo había tenido sus consecuencias, estaba claro. Solo podía llegar a una conclusión: su familia la tenía castigada. Alegando distintas excusas, su hermano Thorn y su cuñada la habían dejado allí, interna en la escuela, incluso durante aquellas primeras vacaciones de verano.

			No era que le importase. Adoraba Minstrel Valley, a sus gentes y todos sus alrededores, y allí siempre tenía algo que hacer. Lo prefería con mucho a Rosegarden Park, sobre todo desde que sus hermanas estaban casadas y ya apenas tenían tiempo para ella. Pero que no pudiera ir...

			Eso le recordó la boda de Mery Rose. Había tenido lugar en Gretna Green, para asombro de todos. Bien organizada, con todos los Rosegarden como invitados, incluso los abuelos, los condes de Abbott, y todo muy formal, pero se habían ido a Escocia alegando que les parecía muy romántico; ellos, que jamás habían hecho referencia al sitio excepto para recordar el triste intento de Darney de seducir a lady Fiona.

			Qué locura. Todavía no conseguía entenderlo...

			Eso sí, también le había parecido romántico, no podía negarlo. Le había encantado Gretna Hall y todo lo relacionado con aquella tradición de casarse ante el yunque de un herrero. Quizá pudiera hacer algo así, con su príncipe, si la reina madre se negaba a darles su permiso para la boda. Pero no dejaba de ser extraño en Mery Rose y Darney.

			¡Y sus cumpleaños! Cada 20 de noviembre, en los dos otoños anteriores, se había trasladado toda su familia a Minstrel Valley, alegando que habían querido darle una fiesta sorpresa, evento que siempre celebraban en The Old Flute, la posada más antigua del lugar. 

			En ambas ocasiones se habían mostrado muy cariñosos y felices por ella. Como si no pasara nada. Por eso, precisamente, al principio no se había dado cuenta de lo que ocurría. 

			Ni siquiera se percató cuando llegó la Navidad y recibió una nota en la que le indicaban que tenía que quedarse en Minstrel Valley porque su hermano Bush había contraído el cólera al atender a algunos pacientes, y su hermana Mery Rose, que trabajaba con él mientras estudiaba Medicina, también había resultado afectada. 

			Según la carta, ambos habían contagiado el mal a sus respectivos esposos         —Bush, a la bellísima Caroline, a la que Rosehip envidiaba secretamente; y Mery Rose, al dorado Darney, a quien también envidiaba, pero de otra forma—, y Rosegarden Park estaba cerrado por cuarentena hasta nueva orden.

			Rosehip se quedó preocupadísima. No podía dejar de llorar, imaginando escenas terribles en las que sus hermanos y cuñados se contagiaban unos a otros aquel mal terrible y morían entre... bueno, no, se negaba a pensar en vómitos, qué decir de cosas más desagradables. ¡Y los niños! Los niños también irían apagándose, pobres angelitos, con lo que a ella le gustaba jugar con ellos.

			Se pasó las navidades angustiada, escribiendo a Londres casi cada día, y su disgusto fue enorme cuando una de sus amigas le contó que había visto a su hermano Bush con Caroline, Mery Rose y Darney en un baile benéfico organizado, precisamente, por la Clínica Rosegarden que dirigían.

			¿Qué significaba eso? ¿Estaban o no estaban enfermos? ¿La habían engañado? Cuando escribió a Rosalynn para pedir explicaciones, su cuñada tardó en responder y le dijo que justo acababan de reponerse y que habían acudido, aunque todavía convalecientes, por la importancia caritativa del acto. 

			¿Podía creer algo así? No estaba segura. Y con esa comezón inició un año nuevo difícil, en el que apenas salió de Minstrel Valley solo ese verano que había pasado en Francia.

			Y ahora volvían a decirle que tampoco querían que fuera a Rosegarden Park por su cumpleaños. ¡Y cuando cumplía dieciocho por fin!

			No podía entenderlo, no podía aceptarlo. Rompió a llorar.

			—Me odian.

			—Tonterías —replicó Hermione, dándole golpecitos en la espalda—. Es probable que tengan una buena razón.

			—Lo dudo mucho. —Seguro que aquellos canallas no habían estado enfermos, que no había tenido cólera ningún Rosegarden en los últimos tres siglos. ¡Aaah! ¡No podía soportarlo!—. Tengo que ir a Londres. 

			—Rosehip... —Su amiga se sentó en la cama, a su lado—. No puedes desobedecer a tu hermano. Es tu tutor.

			—No ha dado una orden, propiamente. —Agitó la carta—. Solo me dice que hay una plaga de cucarachas en Rosegarden Park —ambas jóvenes se miraron y pusieron expresiones idénticas de horror y asco—, y que no está seguro de si podrán venir para celebrarlo aquí, porque están todos muy ocupados. Que, al fin y al cabo, la Navidad llega enseguida, y que la celebraremos todos juntos en Londres, alojados en The Langham.

			—No es una mala idea.

			—¡No! ¿No te das cuenta? De nuevo vuelven a hacerlo. No quieren que vaya a Rosegarden Park. —Las dos se miraron serias—. Y esta vez no voy a consentirlo.

			—¿Qué vas a hacer, Rosehip?

			—Voy a ir. ¿No te ibas este fin de semana a Londres?

			Hermione titubeó, intuyendo el plan de Rosehip.

			—Sí. Es el cumpleaños de mi madre. Vendrá mi hermano a buscarme.

			—Pues ahí lo tienes. Podría irme contigo. 

			—¿Cómo? No te dejarán salir sin permiso de tu hermano.

			—Pero podría tenerlo. —Agitó de nuevo la carta—. Seguro que Ethel puede imitar la letra de Thorn. —Lady Ethel, hija del marqués de Sawberry, tenía muchas virtudes, pero la más destacable era su capacidad para imitar toda clase de letras. Una cualidad que iba a desperdiciarse tristemente en su situación de hija única de un noble rico y prestigioso. O quizá no—. La señora Dawson sabe que he recibido carta, pero no su contenido. Pondremos que me pide que te diga que tu hermano y tú me llevéis a Londres. ¡Y solucionado!

			—No sé... —Hermione dudó. No quería meterse en problemas—. ¿Y si es cierto que hay bichos?

			—Pues entonces me alojaré en la clínica de mi hermano Bush. Y si me descubren, diré que a ti te enseñé la carta ya falsificada, una labor delictiva que llevé a cabo por mí misma. De ese modo, no tendrás que pagar mis culpas.

			Hermione suspiró.

			—Vale. Nos iremos a Londres.

			Rosehip sonrió. Sí, tras tanto tiempo, volvería a la ciudad. 

			Y estaba totalmente dispuesta a descubrir qué estaba pasando. 

		

	
		
			Capítulo 2

			Rosegarden Park, cerca de Londres. Principios de noviembre de 1887

			—Y, dígame, ¿hay ya algún caballero que haya suscitado algún apego en usted? —preguntó lord Harry Hobson, el hermano de Hermione. 

			El joven, alto y delgado, con un bigotillo ridículo en un rostro de niño, se había empeñado en que debían acompañarla hasta Rosegarden Park y no dejar que tomara un coche de alquiler para llegar desde Londres. Un detalle caballeroso, Rosehip lo agradecía, aunque lo hubiera agradecido más de no haberse sentido incómoda por sus atenciones.

			Ya en el viaje desde Minstrel Valley, lord Harry no había dejado de indagar con un mínimo de discreción, tratando de saber si tenía algún admirador o algún interés romántico en algún hombre. Al principio, habían sido insinuaciones muy sutiles que podían ser interpretadas de muchos modos. Pero se había vuelto más y más osado a medida que quedaba claro que se le acababa el tiempo hasta llegar a esa pregunta directa.

			—Todavía no he sido presentada en sociedad, milord —contestó, algo tensa, mientras intentaba ignorar las sonrisitas de Hermione, que iba sentada a su lado, supuestamente entretenida con un libro.

			—Oh, claro, claro. Pero quería saber si...

			—Déjala en paz, Harry —pidió Hermione sin alzar la vista del papel—. La estás incomodando.

			—Perdón, no era mi intención. —Se lo vio de verdad arrepentido, y algo nervioso—. Lo que pasa es que supongo que va a asistir a la próxima temporada, y yo me preguntaba...

			—¡Estamos llegando! —exclamó Rosehip asomándose a la ventanilla, sin importarle el aire frío, cortante, que le congeló las mejillas. Hermione lanzó una risa y miró también. El coche estaba entrando en la explanada de piedra que había al pie de la gran escalera que conducía a las puertas principales de la mansión. 

			Atardecía sobre Rosegarden Park, pero todavía había suficiente luz, de un hermoso tono rojizo, para disfrutar del aspecto otoñal de los jardines. Las hojas que aún conservaban los árboles mostraban colores intensos, desde el amarillo hasta el bermellón, pasando por una amplia gama de bronces. Otras muchas estaban por el suelo, volando bajo a rachas en algunos casos, por el impulso de aquella brisa húmeda y helada que auguraba tormenta. Los criados habían estado barriéndolas, se notaba por los montones apilados aquí y allá, en proceso de ser retirados, una labor continua en esa época.

			Rosehip divisó una figura oscura, situada junto a uno de los rosales que había por todas partes, todavía cuajados de flores pese al frío. Gracias a las técnicas de remontancia que habían llevado a cabo durante décadas los jardineros, en Rosegarden Park había rosas prácticamente todo el año, excepto en lo más crudo del invierno, y solo si nevaba en exceso, cuando el mundo se congelaba a su alrededor, como la imagen dentro de una bola de cristal. 

			¡Cómo le había gustado aquello, de niña!

			La figura, una mujer, se volvió con movimientos torpes, de anciana, al oír el ruido del coche. Iba vestida de negro, cubierta por una capa igualmente oscura que ocultaba su cabeza casi por completo y llevaba una cesta en la mano, de la que sobresalían los hermosos capullos de las rosas que había estado cortando. 

			Rosehip pensó que parecía la propia Muerte, la Muerte según los Rosegarden, segando vidas representadas en las rosas...

			Se estremeció.

			La mujer empezó a caminar hacia el coche, sus ropas agitándose con fuerza por las rachas de viento, cada vez más intensas. Parecía sumida en la misma intriga que estaba sintiendo Rosehip, como si se preguntara de quién podía tratarse. Una inquietud que se desvaneció por completo al darse cuenta de que se trataba del ama de llaves, la querida señora Tilleadh.

			—Qué lugar tan precioso... —susurró Hermione a su lado, y ella se sintió tan orgullosa y feliz que los ojos se le llenaron de lágrimas. Quizá por eso le pareció ver algo, un movimiento en una de las ventanas del último piso del ala este. ¿Había alguien allí? Que ella supiera, aquella zona seguía vacía, restaurada tras el incendio que, según las leyendas familiares, provocó su abuelo, lord Thorn I, pero sin que nadie hubiera vuelto a alojarse o a vivir en ella. Muchas de las habitaciones seguían vacías, sin siquiera muebles.

			Lo olvidó al ver que un hombre bajaba por la escalera doble de piedra. Era el señor Clowes, el mayordomo desde la retirada del señor Randall. Rosehip siempre le había tenido mucho aprecio, quizá porque había querido mucho a su madre, más incluso que a la propia. La señora Clowes había sido el ama de llaves durante toda su infancia, y siempre se había portado con ellos como una abuela cariñosa. Cuando murió, unos diez años antes, por una gripe mal curada, Rosehip creyó que no podría superarlo. 

			Tuvieron la suerte de que el ama de llaves que llegó para sustituirla, la señora Tilleadh, se portó igual de bien. A veces, había tenido la sensación de que las dos mujeres habían tenido alguna clase de conexión, una especie de lazo espiritual, o incluso material, que las había hermanado de alguna forma. Pero no, era imposible. La una llegó justo cuando murió la otra, no llegaron a conocerse, pese a que la señora Tilleadh siempre hablaba con cariño de la señora Clowes, y animaba a Rosehip a recordarla en sus oraciones.

			El señor Clowes saludó a la señora Tilleadh, que estaba ya a pocos metros         —¿había habido alguna clase de gesto extraño entre ellos o se estaba volviendo demasiado suspicaz?—, y se colocó junto a los trabajadores de las caballerizas que habían acudido a atender al vehículo, tras avistarlo en la subida. Esperó, serio y concentrado, casi se diría que preocupado, mientras se detenía el carruaje. 

			—¡Señora Tilleadh! ¡Señor Clowes! —exclamó Rosehip, entusiasmada, agitando una mano en el aire con medio cuerpo fuera de la ventanilla. Sabía que no era correcto, que debería contenerse, pero le daba igual. Es más, quería abrazar a la anciana, estrecharla con todas sus fuerzas. ¡Lo deseaba tanto! La veía más delgada y más avejentada que nunca. Por supuesto, ¿cuántos años tendría? Más de los setenta, supuso, aunque para ella siempre había sido una mujer muy mayor—. ¡Señora Tilleadh!

			Vio que la anciana dejaba caer la cesta. Las flores se desparramaron a su alrededor, por el suelo empedrado, y ella se llevó las manos a la boca, como si tapándola con los dedos pudiera ayudar a contener un sonido. Pero sus ojos lo decían todo. 

			Allí había amor, mucho amor. Más amor del que hubiera podido esperarse de una simple ama de llaves, más amor del que nunca podría llegar a agradecerse...

			Al infierno modales y convicciones.

			El coche se detuvo por fin y el lacayo que iba en el pescante, junto al conductor, se apresuró a bajar, aunque uno de los criados de Rosegarden Park se dirigía ya a la puerta para ser el primero en ayudarla, pero Rosehip no les dio oportunidad a ninguno de ellos. Abrió por sí misma y, antes de que el coche se detuviera del todo, bajó de un salto, casi cayendo de bruces, alzó el ruedo de las faldas de su vestido y corrió feliz hacia el señor Clowes y la señora Tilleadh, que ya lo había alcanzado y miraba hacia ella boquiabierta.

			Rosehip borró la distancia que la separaba de la anciana en poco más de un par de segundos y la abrazó con fuerza. Al hacerlo, de nuevo hubo algo, un detalle que llamó su atención, pero que no supo concretar.

			—Milady... —La oyó decir, mientras la estrechaba, llena de emoción—. Oh, Dios mío, lady Rosehip...

			—¡Estoy en casa! ¡Por fin estoy en casa! —exclamó ella, tan feliz que no se detuvo a examinar cuál era el detalle que encontraba extraño, fuera de lugar—. ¡Qué alegría más grande, señora Tilleadh!

			—Sí, por supuesto, milady. —Se abrazaron todavía un poco más y luego se apartó—. Pero ¿cómo es esto? ¿Ha ocurrido algo en la escuela?

			—No. No, en Minstrel Valley todo es maravilloso. —Tal como había predicho su cuñada Rosalynn cuando la enviaron allí, adoraba la escuela, a las profesoras y a sus compañeras, sus amigas. El pueblo era precioso y su leyenda de amor eterno no podía resultar más inspiradora. Pero no era lo que necesitaba en esos momentos—. Solo quería venir y saber qué pasaba. ¿Qué es eso de una plaga de cucarachas? ¡No sé si creerlo! Siempre ocurre algo, siempre me mantienen lejos de aquí. —La mujer evitó sus ojos con aire preocupado. Rosehip se sintió culpable. No podía presionarla, ni obligarla a poner en evidencia a sus señores—. ¿Está mi hermano Thorn?

			—No, milady —replicó el ama de llaves—. Lady Rosalynn y él han ido a Londres con los niños. Volverán para la cena.

			Un par de horas, si seguían con los mismos horarios. Seguro que sí. Todo lo que tenían los Rosegarden de caóticos lo había tenido Rosalynn de ordenada. Desde su llegada a la familia todo había mejorado notablemente.

			—Bueno, aprovecharé para descansar un poco. ¿Podría ordenar que me preparen un baño, por favor?

			La señora Tilleadh se mostró aturdida todavía un par de segundos. Miró al señor Clowes, que permanecía a un lado en silencio, y logró reaccionar.

			—Por supuesto, milady, me ocupo de inmediato. —Fue a inclinarse para recoger las rosas, y Rosehip se apresuró a ayudarla, sin importarle lo que pudiera pensar nadie. Aquella mujer era una anciana, y una muy querida, así que no iba a permanecer de pie mientras ella se inclinaba penosamente para recoger las flores.

			Por suerte, uno de los lacayos y el propio señor Clowes se apresuraron a ayudarlas y en pocos segundos volvieron a estar de pie. La señora Tilleadh le sonrió con cariño.

			—Gracias, milady.

			—No hay de qué, señora Tilleadh.

			—¿Sus acompañantes van a quedarse con usted? ¿Debo indicar algo al servicio al respecto?

			—No, no. Es una de mis compañeras y su hermano. Se irán de inmediato. Solo han venido a traerme. Voy a despedirme, y entro en casa.

			—Muy bien, milady.

			Con su cesta, se dirigió a la gran escalera. «Demasiados peldaños», pensó Rosehip. Era ya un reto demasiado grande para una mujer de esa edad. ¿Cómo permitían sus hermanos que siguiera trabajando? Debería estar viviendo cómodamente en una casita propia, disfrutando de su tiempo. 

			—¿Puedo ser útil de algún modo, milady? —preguntó Clowes, claramente inseguro respecto a qué hacer. Rosehip sonrió.

			—No, señor Clowes, gracias. 

			Se giró hacia el coche. Los hermanos Hobson habían bajado, supuso que para estirar un poco las piernas antes de irse, y esperaban junto al vehículo. Rosehip fue hacia Hermione, que la recibió con los brazos abiertos. Se fundieron en un abrazo.

			—¿Necesitas algo más? —preguntó su amiga, susurrando directamente en su oído—. ¿Quieres que nos quedemos hasta que vuelvan tus hermanos?

			—No será necesario. Dormiré un poco.

			—Bien. —Se separaron, aunque mantuvieron las manos unidas unos momentos—. Suerte, querida Rosehip. Volveré a Minstrel Valley en una semana. Si quieres ir conmigo, envía una nota a mi casa.

			—Así lo haré. Muchas gracias por todo.

			—No hay de qué, amiga mía.

			Rosehip se volvió hacia lord Harry. Saber que iba a marcharse le dio ánimos para mostrarse más cordial.

			—Gracias por todo, milord. Ha sido usted muy amable.

			—En realidad, solo he actuado de un modo egoísta, porque ha sido un placer, milady. —Tomó su mano y se inclinó para besarla—. Quizá venga con mi hermana a visitarla algún día, si no le parece mal.

			Ella se pensó con cuidado la respuesta. Esperó ser lo bastante clara.

			—Su hermana siempre será bienvenida en mi casa, milord —dijo, con una sonrisa. Él parpadeó, captando el mensaje—. Buenas tardes.

			Los hermanos Hobson subieron al vehículo y el conductor azuzó a los caballos. Rosehip se quedó allí hasta que los vio desaparecer entre los árboles, tras tomar por la salida de la explanada que se internaba en el bosque. Entonces subió por las escaleras, recordando las muchas veces que lo había hecho a la carrera, de niña, entró en el enorme edificio, cruzó el gran vestíbulo, subió al primer piso y se dirigió a su habitación.

			Fue como dar un salto en el tiempo, como si de pronto hubiera entrado en un recuerdo. Casi conteniendo la respiración, con una extraña sensación de irrealidad, caminó por el dormitorio fijándose en cada detalle. Estaba todo como lo había dejado. No supo si alegrarse. 

			Se sobresaltó cuando llamaron a la puerta. Eran las doncellas, que llegaban para prepararle el baño. Rosehip las saludó con familiaridad, aunque no conocía a ninguna de las dos, se desvistió con su ayuda, se sumergió durante un buen rato en la tina y se acostó con intención de dormir un rato, para recuperarse del viaje desde Minstrel Valley. 

			Pero apenas había logrado adormecerse, cuando oyó el sonido de un carruaje. Esos debían ser Thorn y Rosalynn, que volvían antes de lo esperado. 

			Se levantó, se asomó a la ventana y, efectivamente, no tardó en ver a su hermano. Él y su esposa, Rosalynn, bajaban del coche jugando y riendo con sus hijos, cuando los alcanzó Clowes y les dijo algo que los alarmó. Thorn miró hacia la casa con sobresalto, hacia la habitación de Rosehip en concreto, y no tardó ni dos segundos en empezar a dar órdenes, una de las cuales llevó a uno de los criados a entrar en la casa con los niños, y a otro a salir corriendo hacia las caballerizas. 

			Thorn y Rosalynn empezaron a hablar entre ellos, en compañía de Clowes, que daba la impresión de limitarse a dar respuestas cuando era necesario. Seguían en ello cuando volvió a aparecer el joven de las caballerizas, que ahora iba montado en un caballo. Hizo un gesto hacia el grupo y se alejó al galope. ¿Adónde lo habría mandado Thorn?

			Entonces, Rosalynn titubeó ante algo que dijo su hermano y se mostró renuente, pero terminó asintiendo. Como si hubiesen tomado una decisión, ambos se dirigieron hacia la escalera con paso rápido.

			Minutos después, llamaron a la puerta.

			—Adelante —dijo Rosehip, tras tragar saliva. Esperaba un buen montón de reproches por su escapada de la escuela, pero estaba dispuesta a mantenerse firme y...

			La manilla giró y apareció Thorn en el umbral. Para su desconcierto, en vez del gesto enfadado que esperaba, sonreía con amplitud.

			—¡Eh! ¿Se puede saber qué haces aquí, pequeñaja?

			—He venido de visita. Y a que me expliquéis unas cuantas cosas. —Él no hizo mayor caso, como si no hubiese oído esa frase—. Ah, y odio que me llaméis «pequeñaja».

			—Lo sé, pequeñaja. —Dio una palmada, animoso—. Vamos, no hay tiempo. Tienes que prepararte.

			—¿Para qué?

			—Bueno, presentándote aquí has adelantado las cosas, pero da lo mismo. Era tu regalo de cumpleaños: sales de viaje.

			—¿De viaje? ¿Adónde?

			—¡Nos vamos a Italia! —fue Rosalynn la que contestó, con demasiado entusiasmo, mientras entraba también en el dormitorio—. ¡Vamos! No hay tiempo que perder.

			—¿A Italia? —Siempre había querido ir, ellos lo sabían. Y siempre le habían dicho que no era el momento. Al parecer, había llegado—. ¿Ahora?

			—Ahora mismo —dijo Thorn, con el mismo tono que usaba para sus órdenes, de modo que supuso que lo era—. Te recuerdo que tenemos una plaga de bichos, como te dije en mi carta. En una hora vendrán los trabajadores que van a fumigar toda la zona, y el aire se volverá venenoso. —Rosehip abrió mucho los ojos—. Vamos, vístete. Prepararán tu equipaje mientras tanto.

			—Yo... tengo casi todas mis cosas en la escuela.

			Rosalynn asintió.

			—Lo sé, aunque tienes un par de vestidos que vendrán bien para el viaje. Por lo demás, coge lo imprescindible. Te compraremos de todo en Italia.

			—Pero ¿con quién voy a ir?

			—Con nosotros, claro está —afirmó Thorn, como si hubiese dicho una tontería. 

			—Caroline no puede embarcarse en un viaje así ahora mismo —añadió Rosalynn. Claro que no. Que Rosehip supiera, su cuñada estaba embarazada de unos seis meses—. De modo que Tess y ella se quedarán aquí con los niños.

			—¿Aquí? —Rosehip arqueó una ceja—. ¿Con el aire venenoso?

			Rosalynn la miró con expresión culpable, pero Thorn fue muy rápido.

			—No, claro que no. Rosalynn se refiere a Inglaterra. Se quedarán en la Clínica Rosegarden, con Bush, Mery Rose y Darney. Solo hasta que pase el peligro, luego volverán. Y cuando Roseanne y Morgan regresen de Coventry —Rosehip recordó que su hermana mayor y su cuñado habían ido allí para la boda de un primo de Morgan— las ayudarán con todo.

			—Pero... —Estaba tan desconcertada que le resultaba muy difícil hilvanar las ideas—. Esto es una locura, no podemos... —Pues sí debían de poder, porque entraron tres doncellas. Dos de ellas empezaron a empacar a toda prisa cuanto era necesario. La tercera sacó uno de sus trajes de viaje y empezó a preparar las cosas para vestirla. Esa visión, por fin, la hizo reaccionar—. ¡No podemos irnos a Italia así, de pronto!

			—Ya lo creo que sí —gruñó Thorn, dirigiéndose a la puerta. Rosalynn también reculó con rapidez, seguro que para no quedarse a solas con ella—. Voy a escribir unas cartas y a dar un par de instrucciones a los criados. 

			—Y yo voy a organizar nuestros equipajes —añadió su cuñada—. Te esperamos abajo. 

			Efectivamente, pudieron. En poco más de media hora estaban los tres de camino a Londres, donde se dirigieron a la Clínica Rosegarden. Allí los esperaban Darney, Caroline y Mery Rose, porque Bush había acudido a atender una urgencia, según les dijo esta última, cuando salió a recibirlos, hablándoles a través de la ventanilla abierta, en cuanto se detuvo el vehículo.

			Mery Rose también estaba embarazada, pero de unos cuatro meses, y apenas se notaba, seguía viéndose tan delgada como siempre. Rosehip se preguntó si su hijo heredaría la melena dorada de león de su padre. Ojalá fuera así... 

			Justo entonces apareció el coche de Bram y Tess.

			—Envié a un criado a avisarles —dio Mery Rose—. Por suerte, los encontró rápido y dijeron que vendrían en seguida. Estaban en The Magic, ensayando un nuevo libreto. —Su teatro, en el que ponían en escena obras clásicas, pero también otras de la autoría de Bram. En parte gracias a Morgan, habían empezado a tener mucho éxito. Incluso Caroline participaba en aquella aventura. Había sido Titania en primavera, en unas representaciones de El sueño de una noche de verano, de Shakespeare, de las que todavía se hablaba, porque habían gustado mucho. Solo el hecho de estar embarazada la había desalentado de seguir con aquella aventura artística, al menos de momento.

			—Quédate aquí —le ordenó Thorn, y él y Rosalynn bajaron del carruaje para reunirse con los demás. El cielo estaba ya muy oscurecido por la tormenta cercana. En cualquier momento empezaría a llover, caería una auténtica tromba de agua. ¡Y querían ponerse en camino hacia Dover, a esas horas! Tendrían que alojarse en alguna posada de camino...

			Thorn, Rosalynn, Bram, Tess, Caroline, Mery Rose y Darney se dedicaron a cuchichear unos minutos, sus ropas azotadas por aquel viento que parecía querer zarandear el mundo antes de dejar paso a la tormenta. «Mienten», se dijo Rosehip, sentada sola en el coche, viendo cómo cuchicheaban, formando un grupo cerrado en la puerta de la clínica. «Todos mienten».

			Ella no era tonta. A esas alturas ya había llegado a la conclusión de que sus hermanos habían descubierto algo nuevo respecto a las muertes de sus padres, algo terrible. Algo que no querían que ella supiera. Fuera lo que fuese, debía estar en Rosegarden Park o conocerlo alguien de allí, y no querían que ella lograse descubrirlo.

			No había nada que Rosehip pudiera hacer, excepto, precisamente, contenerse para no dejarse llevar por su temperamento. No quería que ocurriera otra vez, no debía permitirlo. Y no solo porque para ella sería una nueva derrota, algo con lo que había lidiado durante demasiado tiempo como para ahora retroceder. 

			No, no solo por eso. También por ellos, por su familia. Seguro que estaban pensando que se pondría histérica de un momento a otro, con el comportamiento infantil que había mostrado tantas veces en el pasado. Tal como la miraba Rosalynn, tal como la había mirado Mery Rose, esperaban el estallido en cualquier momento. No iba a darles la razón. Ya no era una niña caprichosa, incapaz de controlar sus arrebatos.

			Además, llegados a ese punto, ¿de verdad quería saberlo? Lo que fuera, aquel misterio terrible que trataban de ocultarle con tanta desesperación. No estaba segura. Si era algo tan espantoso como para eso, no estaba segura de poder soportarlo, no de momento, estaba demasiado nerviosa y preocupada. Y tenía miedo, mucho. Hasta prefería simular normalidad, irse un tiempo de Inglaterra y disfrutar de Italia. Luego, a su vuelta, tomaría las decisiones necesarias.

			Sí, eso haría. Al fin y al cabo, ¿qué podía importarle? Su padre ni siquiera la miraba y su madre no vio nunca en ella nada positivo. No eran lo que hubieran debido ser, unos padres cariñosos que la hicieran sentir segura. Jamás había tenido...

			—¿Estás bien? —preguntó Rosalynn, sentándose a su lado en el coche. Llegó seguida de una impresión de frío intenso. Rosehip asintió. También ella podía mentir. Quizá su cuñada se dio cuenta, porque le pasó un brazo por los hombros—. No te preocupes, princesa. Todo se solucionará.

			—¿Solucionar? —preguntó Thorn, sentándose frente a ella mientras lanzaba una mirada de reproche a su esposa—. No hay nada que solucionar. Esto es un regalo de cumpleaños, Rosehip. Disfrútalo. Disfrutémoslo los tres. —Miró por la ventanilla—. Bien sabe Dios que nos lo tenemos ganado.

			Ninguna de las dos mujeres dijo nada. Desde allí, partieron rumbo a Dover. Al cabo de un par de horas se quedó adormecida, pero se despejó un poco al oír que Thorn y Rosalynn empezaban a hablar muy bajo.

			—¿Crees que se ha dado cuenta de algo? —preguntaba Rosalynn.

			—Sin duda alguna. Pero la hemos tomado tan de sorpresa que todavía no ha sabido plantear las preguntas. O todavía no sabe qué preguntas plantear, mejor dicho. Da igual. El viaje la entretendrá.

			—Eso espero. Porque esto es terrible... —Notó sus ganas de llorar, y el corazón de Rosehip se estremeció de pena—. Voy a echar mucho de menos a los niños.

			—Y yo. Lo siento, llevarlos nos hubiera retrasado mucho. Y no se me ocurrió otra alternativa. Había que sacarla de allí de inmediato. No podíamos arriesgarnos...

			—Lo sé, lo sé... Pero son tan pequeños...

			—Estarán bien con sus tías. Y solo serán unos pocos meses. Volveremos justo para la presentación ante la reina, la temporada la absorberá y, con suerte, estará comprometida para finales de primavera. Bram se va a ocupar de hacer correr la voz de que tiene una gran dote, mayor de lo esperado.

			—¡Oh, Thorn! No deberíamos mentir al respecto.

			—No es mentira, porque la he duplicado. —Una suerte que hubiera tan escasa luz, porque seguro que no había podido contener a tiempo la expresión de sorpresa. Se obligó a permanecer inmóvil—. Escribí una carta para el señor Berenson, el abogado, desde Rosegarden Park. Su dote siempre fue buena, pero ahora está entre las mejores. Y es, sin duda, la joven casadera más hermosa de Londres. Seguro que triunfará, podrá elegir entre todos los caballeros de la capital. No creo que vayamos a tener tan mala suerte de que ninguno sea de su agrado.

			—No, seguro que no. No tardará en estar viviendo una historia de amor, lejos de todo esto.

			—Dios te oiga...

			A partir de ahí guardaron silencio. Rosehip intentó reflexionar sobre todo lo oído, pero se sentía demasiado cansada, ya lo haría por la mañana, o durante la semana. O durante el mes. Por lo que parecía, iba a tener tiempo de sobra para darle mil vueltas. 

			Estaba quedándose dormida de verdad cuando se dio cuenta de qué era lo que había encontrado diferente al abrazar al ama de llaves de Rosegarden Park, eso tan sutil que no había entendido en un primer momento. La señora Tilleadh siempre había vestido de negro, sí, con unas telas cómodas y apropiadas para un ama de llaves. Algodón o lana, principalmente.

			Pero, ese día, su vestido era de seda.
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